
Vestigios antiguos incalificados 

en la provincia de Córdoba 

Noticias referentes a los datos recogidos en 

itinerarios de campo de Vestigios Antiguos Inca-

Iif icados, por el Ingeniero de minas Don Antonio 

Carbonell Trillo-Figueroa, Académico de Número 

de la Real de Ciencias, Bellas Letras y Dobles 

Artes de Córdoba, de la Ciencias médicas y otras. 

En los numerosos itinerarios llevados a cabo en la provincia 
hemos podido tomar ligeras notas de una serie de ellos cuya cla-
sificación e interpretación queda para otros investigadores. 

A tal efecto y en este orden, damos a conocer una primera re-
lación de ellos. 

Al Este de Torrecampo, siguiendo hacia Conquista, pasado el 
Guadamora, en la Dehesa Nueva, hay numerosos villares en las 
inmediaciones del pozo que allí existe que continuara por el ca-
mino. Otros restos antiguos hay al S. hacia el arroyo de Navala-
cienda, con barros toscos. 

En Villanueva de Córdoba, siguiendo desde la Fuente de la Ga-
rranchosa al río de Varas, se ven restos de antiguas edificaciones. 

También en toda la zona de El Soldado; esto es, por los térmi-
nos de Alcaracejos y Villanueva del Duque, siguen esos numero-
sos vestigios. 

Otro tanto ocurre siguiendo la carretera de Córdoba a Alma-
dén en el Ventorrillo del Cachorro, al Este del Puerto Calatrave-
ño; y asimismo por el Chaparro Barrenado y los Almadenes en 
Alcaracejos hacia el término de Añora. 

Entre la Estación de Villanueva del Rey y la carretera de Bel-
mez, se ven algunos villares y otros se encuentran en las inmedia-
ciones hacia la casa de la Jabalina. 

Al NO. del camino que en término de Espiel sale de la vereda 
de carne hacia las minas de La Urraca, hay restos de una cons-
trucción antigua. 

Vestigios de viejas construcciones se hallan en Espiel en la 
Ermita de la Virgen de la Estrella. Otros entre Villaharta y Obe- 
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jo, por el Collado de la Calaveruela, se extienden hasta La Ca-
lera. 

Hacía el límite de los términos de Adamuz y Córdoba, en el 
Convento Bajo, al Norte, hay restos de ese tipo 'y antiguos cer-
cados. 

Siguiendo en término municipal de Montoro el itinerario desde 
la Huerta del Abad al Caserío de los Eucaliptus o de Isasa, al O. 
del arroyo de las Lisas se ven hacia lo alto restos de construccio-
nes antiguas; y más aún por los de CalanchaI 

También son abundantes los villares antiguos al O. de la junta 
de los ríos Varas y Matapuercas. 

En término de Montoro, por el Cejón hay restos de antiguas 
construcciones hacia Gituero y como aquellos, en término de 
Adamuz, son numerosos al SE. de las Retocillas en los Cañadízos 
de la Loma. 

Muy numerosos son esos restos antiguos en Adamuz al N. de 
Navajuncosa hacia el camino al Cerro Anillo y los que se hallan 
entre Corralizas Altas y el moiino de Meco, también en término 
de Adamuz. 

En este término municipal restos de una vieja construcción 
se encuentran en las inmediaciones del camino de Gituero a la 
Peña. 

Numerosos son los restos de emplazamientos en las cercanías 
de la casa de La Aguja, en término de Espiel, en donde se ven nu-
merosas labores antiguas al O. del arroyo de la Francesa; y no 
menos numerosos son esos vestigios al E. de la Adelfilla, en tér -
mino de Espiel. E igualmente en los Jarales de la Aguja y en las 
inmediaciones del arroyo Fragosal. 

Estos restos de edificaciones antiguas, abundan al Sur del 
Puerto de las Agujas y en las inmediaciones de la Fuente de la 
Aguj a. 

En término de Espiel en Caballeras, en las inmediaciones de 
la casa y en las Lomas del Turón, hay muchos restos de edifica-
ciones antiguas que deben estar en relación con las labores mine-
ras inmediatas; y desde Caballeras a la casa de la Aguja ocurre 
otro tanto, particularmente en los altos hacia el Cerro de Don 
Felipe y en la subida a la casa de la Aguja, donde se ven numero-
sos restos de barros antiguos y tejas. 

En Villaviciosa, al Sur de Villarejo, en las inmediaciones del 
arroyo de Villarejo o río de la Cabrilla, hay numerosos villares. 
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Otro tanto ocurre al SO. de la Casa de las Palomas y hacia 'la 
Piedra de los Tiemblos, restos de barro, de mampostería en seco 
y de tejas que parecen árabes, que siguen a todos rumbos. 

Desde la Tejera y la casa del Santo en término de Villaviciosa 
y siguiendo la casa del Algarabejo, se ven numerosos restos de 
barros rojos al Sur de la última y grandes villares que en unión 
de otros restos que parecen árabes, continuan a lo que debió ser 
un poblado al Este. 

Vestigios de barros rojos hay en el término de Villaviciosa por 
las Albertillas, en el Rancho del Mellizo; y • otros en el Colmenar 
de las Albertillas. Otros vestigios de villares viejos hay en Villa- 
viciosa en Nava Fernando, que siguen al Oeste. 

Cerca del rancho de María Fiscal, al Norte del arroyo, se han 
encontrado restos de caserones en las inmediaciones de Baños del 
Pajarón y al NO. otros caserones, hay a un kilómetro, en las cer-
canías de los minados de Alcornocosas, cerca del camino de Po-
sadas, en los cuales se encuentran, así como en toda aquella zona, 
muchos restos de barro tosco. En la loma del Jardín, estos vesti-
gios se suceden sin interrupción, los cuales siguen al Oeste del 
arroyo de los Perros o Veinte Puntas. hacia el puerto de Cárdenas 
y hacia el rio Névalo. 

En el itinerario al Oeste de la Alhondiguilla de -Córdoba son 
numerosos los barros antiguos. 

En término municipal de Córdoba .siguiendo la carretera gene-
ral de Cádiz se ven restos de construcciones al parecer árabes y 
otros de sillares y tejas en el 443 y así mismo hacia la Estación de 
Cercadilla. En el Km, 447 de dicha carretera general abundan en 
las trincheras numerosos vestigios similares de barros bastos y 
construcciones. 

Siguiendo la carretera de Cuesta del Espino a Málaga en el ki-
lómetro 7 al Este de la casa de peones de La Enriqueta restos nu-
merosos de barros antiguos allí aparecen. 

También son numerosos y se ve un asiento de construcción . 
por bajo del cortijo del Alamo, en la carretera general a Cádiz. 
En las inmediaciones del Guadajoz, en el cortijo de Peralta, se 
ven los restos de una alberca antigua de cemento y al Este del ca-
mino del cortijo de la Sillera, junto al mismo y cerca del Guada-
joz, restos similares que parecen romanos. 

Al bajar al Norte del cortijo de las Doblas, entre los términos 

85 

BRAC, 56 (1946) 227-232



230 	 Antonio Carbonell Trillo -Figueroa 

municipales de Córdoba y Guadalcázar, se ven muchos restos de 
barros antiguos cerca del cortijo de la Torbisca. 

Otros hay en término de Almodóvar del Río en las inmedia-
ciones del caserío de Villaseca y también al Norte del camino de 
Posadas y en el cortijo de Estrella pasado el arroyo Guadal-
mazán. 

En término dé Almodóvar, al Sur de las Mesas Altas, hay al-
gún ladrillo labrado y en las inmediaciones del Guadiato, pasado 
el Huerto del Naranjero, restos de barros rojos que parecen ára-
bes a unos 500 metros del citado rio. 

En Almodóvar del Río, al subir al NE. desde el Guadiatillo a 
la Fuente del Hierro hay un villar y restos de barros rojizos al 
Oeste. 

Entre Almodóvar y Posadas también se ven restos antiguos en 
el olivar de Trigacho, así como al Oeste del rio Guadiato y en el 
olivar y zahurdas de la Breña, donde hay restos árabes. En Posa-
das, al Este de la casa de Aguasfrías hay vestigios antiguos de vi-
llares y barros; y al Este de la casa de Natera en Mesas Altas, de 
Almodóvar, restos antiguos árabes y barros antiguos al Norte de 
la casa de esa finca pasado el cerro de la Cabra. 

En Posadas son numerosos tales vestigios al Norte en Barrera 
y al parecer romanos. En ese término municipal en el camino de 
los Campillos e inmediaciones de la casa de Maquedano hay nu-
merosos barros árabes y al Sur del Escorial un algibe en el moli-
no de aceite. En ese cortijo de el Escorial hay en lo alto una cale-
ra y restos de viejas construcciones en el lugar que llaman el La-
boratorio; y en las inmediaciones hacia Posadas hay mucha ce-
rámica. 

En Torres Cabrera, en las inmediaciones del cortijo de la Zar-
za, hay restos de asientos viejos. En el arroyo de las Pilas un al- 
bercón de cemento antiguo y por él cortijo de la Pililla hacia Fer-
nán Núñez abundan los restos de la cerámica antigua y otros se 
hallan en las inmediaciones del camino de Córdoba que pasa . por 
aquellos lugares. 

Al Sur de San Sebastián de los Ballesteros se ven restos de al-
gunos asientos antiguos en las inmediaciones del camino de La 
Carlota. 

Restos antiguos de este tipo se hallan por bajo del Laderón de 
Doña Menda y por encima de él teguas y restos de un castillejo y 
acaso de un poblado. 
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En Palojo, cerca de Cabra, se ven torcas en formación y algu-
nos barros. 

En Carcabuey, por la vereda de Genilla, casa de la Mata Alta, 
restos de antiguas construcciones. 

Vestigios de barros antiguos se hallan cerca de los dos hoyo-
nes que hay en Carcabuey al Sur de Sierra Cabrera. También al 
Sur de Carcabuey y del Castillejo hay restos de ladrillos árabes 
al parecer y un hoyón en la Sierra. Al Norte de la carretera de Ca-
bra, a unos dos kilómetros de Carcabuey hay una cueva y muchos 
restos de villares viejos. Otros similares hay en la Sierra de Cabra 
al Norte del Choclaero, donde se ven restos de una torca. 

• 

Los dispositivos referentes a hallazgos arqueológicos y prehis-
tóricos son al fin y al cabo la significación de la continuidad de la 
vida en la tierra; y como son ellos la última fase de el periodo 
cuaternario adoptan estratificación parecida a la de esa edad; por 
ello no es de extrañar que en una población de la vieja genealogía 
de Córdoba se encuentren los vestigios hasta la época histórica 
en estratos horizontales. 

Señalaré como ejemplo en Córdoba lo que a mí mismo me ha 
ocurrido en la casa que habité en la calle García Lovera núm. 7. 

Allí al profundizar un pozo se encontró a los 2 metros una sole-
ría árabe y un candil de aquella fecha; próximamente dos metros 
más abajo se encontró una solería romana y un candil de esa 
fecha. 

Como los romanos trabajaron en la construcción con mucha 
más solidez que los árabes, no es raro que cuando en Córdoba se 
cimenta un edificio se rebase el indicio árabe para llegar al roma-
no, sobre el cual parecen vencidas todas las dificultades, por lo 
que a la confianza y seguridad en la labor afecta. Estas construc-
ciones o cimentaciones romanas no es raro encontrarlas de 3 a 4 
y aun a 5 metros de profundidad. • 

Pero no es esto solo, es que bajo la cimentación romana se 
han encontrado los restos de cimentación 5  de habitación ibérica; 
tal ha ocurrido en las inmediaciones de la Rivera, verdadero 
puerto entonces de nuestros antecesores, y .de ahí proceden los 
idolillos ibéricos que en su tiempo fueron vendidos y alguno que 
se conserva en nuestros Museos; uno de ellos, que fué el único 
que llegó a mi poder, lo cedí en unión de otros muchos vestigios 
de la antigüedad al Museo Arqueológico de Córdoba. 

87 

BRAC, 56 (1946) 227-232



232 	 Antonio Carbonell Trillo- Figueroa 

Mas esto que ocurre en esos tres periodos, allí donde los apor-
tes no eran suficientes a cubrir los vestigios de una cultura preté-
rita por otra incipiente, dió lugar a una mezcla de vestigios que 
exigen para dilucidarlos atención extrema en las investigaciones. 

Así sucede que por ejemplo en Almodóvar se han encontrado 
restos fenicios sobre los restos romanos; y en este caso como es 
natural estaban invertidos los términos. Por el contrario en el 
Cerro Muriano se encontraron mezclados todos estos anteceden-
tes con las hachas de bronce, reconocidas por Don Casiano de 
Prado. 

En la Estación prehistórica de Alcolea también se ha visto que 
sobre los vestigios del homo fósilis cordubensis y de todas las 
tibias de sable se hallaron otros restos neolíticos. 

Por esto el campo que se ofrece para dilucidar este caso de 
restos inclasificados es tan amplio que por mi parte veo que no 
me queda tiempo en la vida para atenderlo debidamente. 

Córdoba, 23 de Abril de 1946. 

Posadas. Canteras con columnas romanas a medio labrar 
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